NOVENA A SANTA OROSIA
DÍA PRIMERO


Por la Señal de la santa Cruz etc

Acto de Contrición


Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, Criador y Redentor mío, por ser vos quien sois, y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa en lo íntimo de mi corazón de haberos ofendido;  y propongo firmísimamente la enmienda, con vuestra divina gracia; y también propongo firmemente apartarme de todas las ocasiones, para nunca más pecar. Y aunque generalmente me arrepiento de todos mis pecados, muy especial en este día primero, me pesa de todo lo que he faltado contra el primer mandamiento de vuestra divina ley, y me pesa mucho de no haberos amado sobre todas las cosas, desde que tuve uso de razón, con aquel amor fervoroso que debía y debo, como criatura vuestra, ejercitándome en las virtudes teologales de Fe, Esperanza y Caridad, detestando y aborreciendo con toda la virtud y fuerza de mi alma todos los vicios contrarios a este sagrado Mandamiento. Y espero en vuestra infinita bondad y misericordia que me habéis de perdonar, por los merecimientos de vuestra preciosísima Sangre, y por los ruegos de vuestra fidelísima Sierva y esposa Santa Orosia, y me daréis gracia para perseverar en vuestro santo servicio hasta la muerte. Amén.
Lección de vida de la Santa para el día primero


La gloriosa virgen y mártir Santa Orosia fue tan distinguida por su alta prosapia como por sus extraordinarias virtudes, heredando de sus padres, juntamente con la nobleza de la sangre, la grandeza del corazón. Crióse la Santa con gran retiro, y la celestial docilidad de su alma no permitió se malograse la doctrina que le daban sus padres, confesores y predicadores, produciendo abundantes y hermosos frutos de santidad. Corriendo los años, determinaron sus padres buscarle un esposo conveniente a su nobleza y a su constancia invencible en la fe; más el Señor le tenía reservados otros más altos y santos desposorios, en los cuales, en lugar de un rey de la tierra, había de alcanzar por esposo al Rey de los cielos, sucediendo su glorioso martirio como se dirá otros día.
Consideraciones para un rato de oración


Considera lo primero, cómo las virtudes heroicas de los nobles padres de Santa Orosia merecieron echase Dios su santísima bendición sobre toda su familia. Era casa de Santos; y como en ella se guardaba con tanta puntualidad la divina ley, sin oírse en ella juramentos, ni maldiciones, ni murmuraciones del prójimo, con esto quitaban los embarazos a las misericordias del Altísimo. Saca de esta consideración firmes propósitos de quitar los vicios en ti y en todos los que estuvieren a tu cargo, y guardar con fidelidad cristiana los Mandamientos de Dios y de su Santa Iglesia, para que tus pecados no sean estorbo a las bendiciones del Cielo y te llene el Señor de favores, que como dice el Apóstol, es rico en misericordias para todos los que le aman y le invocan de corazón.

Considera lo segundo, cuán del gusto de Dios es la docilidad y humildad en sus criaturas, y cuánto se obliga Su Majestad, de que se dejen regular sin terquedades ni resistencias de propios afectos. Lo que más le agradó a Nuestro Señor en el sapientísimo Salomón, fue el corazón dócil, como dice la Escritura Sagrada, y por esto le llenó de la mayor sabiduría que se ha visto en la tierra. Pondera mucho cuán dócil y dispuesto para la católica enseñanza tenía su corazón la felicísima Santa Orosia, y saca afectos y deseos de imitarla en esta principal virtud, renunciando desde luego todos los dictámenes propios, dejándote regular de los sanos consejos de tus padres temporales y espirituales, que debes entender te aconsejan lo que más te importan, aunque no lo entiendas.

Considera lo tercero, cuán del agrado de Dios es la obediencia y rendimiento de los hijos al dictamen y voluntad de sus padres, y cuántas felicidades se siguen a los hijos de esta humilde y debida sujeción. Pondera la que tuvo Santa Orosia a sus padres naturales, ajustándose con tanta puntualidad a su disposición; pues aunque en ella  se le ofrecían muchas molestias en tan dilatado viaje, en premio de que les obedeció sin repugnancia sacó Nuestro Señor innumerables bienes de su pronta obediencia, haciéndola por ese medio una de las más insignes Santas de su Iglesia. Saca deseos de imitarla en la obediencia ciega a tus padres directores, negándote a ti mismo, conforme al consejo de Jesucristo.
Oración a Santa Orosia

Santísima virgen y mártir Santa Orosia: en tus manos ponemos nuestros corazones, ofreciéndolos a Nuestro Señor contritos y humillados. Y pues en esta vida mortal alcanzaste el privilegio de ángel, así en la pureza de alma y cuerpo como en sernos feliz anuncio de nuestra deseada libertad en la opresión mahometana, te suplicamos nos alcances de Dios nuestro Señor el precioso don de la pureza en el alma y cuerpo, y la gracia particular que os pedimos en esta Novena, a mayor honra y gloria vuestra. Amen

GOZOS A SANTA OROSIA

En fervorosa oración,
Sus mayores intereses,

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección

Los pueblos que no tocan a las montañas no han de decir: “Orosia los montañeses” sino “Orosia los aragoneses” o también pueden decir: “Orosia, tus feligreses.”

De padres nobles naciste
En esclarecida casa,

Que al cielo en tan firme basa

El origen le debiste,

No hay nobleza, si no asiste

De la virtud el blasón:

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección

Si desposarte querían

Con un héroe esclarecido

En tu corazón herido

Otros amores ardían;

Pues sólo en Cristo vivían

Tu alma pura y corazón:

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección

A la espada del tirano

Ofreciste la garganta, 

Que la muerte no te espanta,

Dándole a Jesús la mano, 

En consorcio soberano

De la más divina unión:

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección

Los cristianos colocaron

Tu cuerpo en la sepultura,

Y con piadosa ternura

Sus cultos te tributaron; 

Más tu sepulcro olvidaron

Por larga persecución:

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección.

Más viendo el cielo el valor

De tesoro tan precioso,

Por modo maravilloso

Se le descubrió a un pastor,

Trocando en gozo el dolor

De nuestra triste aflicción:

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección.

Dejó en Yebra la cabeza,

Y con paso acelerado

A Jaca el cuerpo sagrado

Le llevó con gran presteza,

A dar a tanta grandeza
Decente y rico panteón:

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección.

Luego que el término pisa

Joya tan nunca esperada,

Hubo aviso de su entrada

Con milagrosa divisa

De las campanas, que aprisa

Por sí solas hacen són:

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección.

De tu virtud poderosa

Los prodigios son tan ciertos, 

Como dar vida a los muertos, 

y a un ciego la vista hermosa;

Al del carro, extraña cosa, 

Le dejaste sin lesión:

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección.

Del contagio pestilente

Y una seca general,

Libres de todo este mal

Salimos gloriosamente,

Sólo con llevar presente

Tu cabeza en procesión:
Orosia, los montañeses

Fían de tu protección.

Cuando a todos afligidos

Les tenía la langosta,

Que sus mieses les agosta,

A tu reliquia acogidos

Los de Yebra defendidos

Fueron con tu intercesión:

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección.

En años en que perece

El pueblo, por no llover,

No desmayamos, al ver

Lo que en tu fuente acontece; 

Pues la balsa luego crece

En copioso borbollón:

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección.

Más ¿Qué mucho, que en cristales

Logremos tan alto fin,

Si tu cabeza en carmín

Desata rojos raudales

Al cortar los novitales

Cabellos, la devoción?

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección.

Mártir, virgen y princesa,

Atiende a nuestros fervores,

Y no cesen tus favores

A quien de amarte no cesa;
Que a tu virtud y belleza

Damos nuestro corazón:

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección.

En fervorosa oración,

Sus mayores intereses,

Orosia, los montañeses

Fían de tu protección

V.Ora pro nobis Sancta Eurosia
R.Ut digni efficiamur promissionibus Christi

Oremus

Deus qui corpus beatissimae virginis, ac inclitae martyris tuae, Eurosiae, virtutibusinnumeris, et frequentibus miraculis decorasti: concede nobis famulis tuis ejus meritis, et precibus peccatorum veniam impetrare: et ad gloriam sempiternam feliciter pervenire. Per Christum dominun nostrum. Amen 

DÍA SEGUNDO

Por la señal de la santa Cruz, etc

ACTO DE CONTRICIÓN


Altísimo y soberano Señor, Redentor del mundo: ten misericordia de mí, pues padeciste por mí. A mí me pesa de todo corazón de haberte ofendido, y propongo firmemente la enmienda con tu divina gracia. Y aunque generalmente me pesa de todos mis pecados, pero muy en particular en este día segundo, deseo tener gran dolor de no haber cumplido con la perfección debida el segundo de tus sagrados Mandamientos, venerando tu santísimo Nombre y deseando fueses conocido y reverenciado de todas las naciones bárbaras del mundo y de todas las criaturas racionales, y que todas se salven, pues por todas padeciste en el árbol de la Cruz. Pésame de todo corazón de haber sido tan ingrato, y confío en tu infinita clemencia me ha de perdonar, por los merecimientos de tus preciosísima Sangre; y por la intercesión de Santa Orosia espero me asistirás con tu divina gracia, para perseverar en tu santo servicio hasta el fin de la vida. Amén
Lección de la vida de la Santa para el día segundo


De las heroicas virtudes de Santa Orosia han escrito poco los historiadores, porque los de su siglo se descuidaron en escribir por extenso la vida de esta gloriosa Santa. Arrebatáronse de la excelencia de su célebre Martirio, suponiendo proporción en sus virtudes a tan piadosa corona, y elevación de sus méritos a medida de tan encumbrada palma. No le es imposible a Dios hacer santos de los pecadores, como puede de las piedras suscitar hijos de Abraham; y a San Pablo le arrebató hasta el tercer cielo sin que precediese dilatado ejercicio de virtudes, y por consiguiente también puede Su Majestad convertir a los pecadores y darle luego fortaleza para padecer martirios por su amor. Pero esto no es lo regular, dice San Cipriano, sino que a grande martirio precede grande ejercicio de virtudes. Y habiendo sido el martirio de Santa Orosia tan insigne, preciso es entender que el ejercicio de sus heroicas virtudes fue de la misma clase, que su constancia regia en sus tormentos. Ejercitóse desde su niñez en ayunos, limosnas, oraciones, frecuencia de Sacramentos, actos de humildad, y con gran gusto se aplicaba la nobleza de su corazón a patrocinar a los desamparados, socorrer a los pobres e interceder por los desvalidos. Desde sus primeros años fue muy aplicada a la oración y a considerar las cosas divinas y delicias eternas, para despreciar las temporales. Hurtaba todos los ratos que podía al trabajo de la noble casa de sus padres, para recogerse en su oratorio al trato íntimo de su Criador. Debajo de las preciosas vestiduras llevaba escondido un áspero cilicio, para mortificar y atormentar su delicado cuerpo y reducirlo a la preciosa sujeción del espíritu. Daba muchas limosnas, reconociendo en cada pobre una viva imagen de Cristo, y desempeñando con el honor debido su santísimo Nombre, y el amor de Dios, por quien los pobres necesitados piden su remedio. Hasta ocasión más oportuna, baste a los devotos esta breve insinuación de las eminentes virtudes de esta gloriosa Santa.

Puntos de meditación

Considera lo primero las excelencias de la virtud de la humildad. Esta es la que arrebata el corazón de Dios, la que penetra los Cielos, la que hizo tan dichosa a la Virgen Santísima, y el fundamento que menciona la Escritura Sagrada para la exaltación de Cristo. Y por el contrario, fue la soberbia la ruina de los ángeles y la perdición de los hombres, y desde que Lucifer cayó del Cielo, por ser soberbio, nunca jamás ha podido la soberbia subir al Cielo. Pondera cuán humilde fue Santa Orosia, pues desde su niñez creció con ella la humildad de corazón, estando sujeta a todos siendo Señora, como si fuese esclava; y saca afectos para ser muy humilde en todos tus pensamientos, palabras y obras, estando sujeto a toda humana criatura por el amor de Dios, como lo aconseja San Pablo.

Considera lo segundo, las excelencias de la oración mental, pues con ella tiene la criatura racional trato íntimo con su Criador, eleva los corazones y las potencias humanas hasta el Trono de Dios, hace despreciar el mundo y sus vanidades, y estimar lo eterno y permanente, donde se hallan las verdaderas delicias. Pondera mucho la oración continua en que pasaba los días y noches Santa Orosia, divinizando sus afectos en la presencia de su Altísimo Criador, y otras veces haciendo escala espiritual de las mismas criaturas para subir al Cielo por ella, como si fuese un ángel. Procura imitarla con santas consideraciones de la brevedad de la vida, de la certeza de la muerte, que alargar se puede, pero excusarse no se puede. Y principalmente, editarás la pasión de Cristo Señor Nuestro, con que se han labrado los santos conforme a la imagen del Hijo de Dios en el monte Calvario.

Considera lo tercero, las excelencias del corazón piadoso con los pobres, dándoles limosna, consolándolos y remediando sus necesidades. Esta virtud es la que dispone para la corona del martirio, dice San Agustín. Y Nuestro Señor Jesucristo ofreció ser piadoso con los piadosos, y en el día del Juicio les llenará de bendiciones, porque siendo pobres con los pobres, y enfermos con los enfermos socorrieron su necesidad. Pondera mucho cuán piadosa era con los pobres de Cristo la nobilísima Santa Orosia, y procura imitarla, siendo compasivo con los necesitados, remediándolos conforme a tu posibilidad; y cuando otra cosa no pudieres, consuélalos con tenerles compasión y encomendarles a Dios.
Oración a Santa Orosia


Gloriosa virgen y mártir Santa Orosia, a quien Dios nuestro Señor concedió el privilegio del arcángel; que si a los arcángeles encomienda su Divina Majestad los negocios gravísimos de su gloria y de la utilidad  de los hombres, a ti te hizo embajadora fidelísima de nuestra cristiana libertad con la opresión de los moros, para gloria suya y bien de nuestras almas: suplícote me concedas que yo mire en todas mis obras por la mayor honra y gloria de mi Dios y salvación de mi alma. Y también te ruego me alcances de Nuestro Señor la gracia especial, que deseo conseguir en esta Novena, a mayor honra y gloria tuya. Amén
Se dirán los gozos de Santa Orosia, como el día primero

DÍA TERCERO


Por la señal de la santa Cruz. Etc

ACTO DE CONTRICIÓN


Señor mío Jesucristo, mi Padre, mi Dios y todo mi bien: a mí me pesa de todo corazón de haberos ofendido, sólo por ser Vos quien sois y porque os amo sobre todas las cosas. Y aunque generalmente me arrepiento de todos mis pecados, pero muy especialmente deseo tener grande dolor en este día tercero de cuantas ofensas graves y leves he cometido contra vuestra divina majestad, quebrantando el tercer mandamiento de vuestra divina Ley. Pésame de todo corazón de cuantas veces hubiere faltado en no celebrar y venerar las fiestas, santificándolas como debo, o faltando al santo sacrificio de la Misa, o haciendo faltar, o estando con irreverencia en los sagrados templos, o trabajando obras prohibidas en los días festivos o en otra cualquiera manera que hubiere quebrantado este santo mandamiento; pésame en los íntimo de mi alma, y espero en vuestra infinita bondad y misericordia que me habéis de perdonar por los merecimientos de vuestra santísima Pasión y Muerte, y por la intercesión de vuestra fidelísima esposa, virgen y mártir Santa Orosia. Amén

Lección de la Vida de la Santa para el día tercero

Noticiosa Santa Orosia de la entrada de los moros en España y de las horribles persecuciones con que eran acosados los cristianos, se retiró desde la tierra llana a las montañas del Pirineo, viniendo a cobijarse en compañía de un hermano suyo llamado Cornelio, y de un tío Obispo llamado Acisclo, en cierta escondida cueva de la villa de Yebra. Allí pasaba las noches y días en oración continua, cuando inopinadamente llegó a la gruta un escuadrón de bárbaros, y hallando en ella a toda la familia de Santa Orosia, quitaron luego la vida al venerable Obispo y a su santo hermano, con todos los criados y doncellas de la gloriosa Santa. Pero como advirtieron la hermosura y belleza de nuestra invicta Patrona, les pareció a los moros infames reservarle la vida, y dar noticia a su rey de tan rica prenda. Mandó  luego el bárbaro rey propusiesen a la dama cautiva que si quería renegar de la fe de Jesucristo y casarse con él, la admitiría en el número de sus esposas. Respondió la Santa, con corazón constante, que estaba dispuesta a padecer mil muertes antes que dejar la fe católica que profesaba. Y aunque su valor y fortaleza era tan grande, no obstante, advierten los historiadores antiguos que temió el morir, y se llenó de angustias y agonías. Envióle Dios un ángel del Cielo que la confortase, y en esto fue semejante la esposa casta al Esposo inmaculado. Excitósele también una gran sed, y para remediar su necesidad dispuso la divina Providencia saliese luego a sus pies una fuente de aguas cristalinas, tan llena de milagros como cada día admira y venera la piedad y devoción cristiana. Pasaron los tiranos verdugos a la ejecución del martirio, y primero cortaron los brazos por los hombros a la gloriosa Santa, después las piernas por las rodillas, y últimamente la cabeza, con que se desprendió su purísimo espíritu para volar a la gloria eterna. Saliéronle a recibir muchos príncipes celestiales de todos los nueve coros, ángeles, arcángeles, tronos, dominaciones, principados, potestades, virtudes, querubines y serafines. Dejaron los sarracenos el sagrado cuerpo de Santa Orosia hecho pedazos en el monte de Yebra, para que le comiesen los brutos y las aves, pero Dios, nuestro Señor no permitió tal ultraje, y los cristianos le dieron sepultura en el mismo lugar del martirio.

Puntos de meditación

Considera lo primero los altísimos juicios de Dios y cómo las criaturas forman sus ideas y Dios dispone lo que más conviene. Iba Santa Orosia a recibir el estado del matrimonio, y Nuestro Señor por el mismo camino le tenía prevenida la corona del martirio. No puede Dios errar en sus altísimos juicios, que son verdaderos y justificados en sí mismos, como dice el profeta Santo. De esta consideración debes sacar afectos y deseos de conformarte en todas las cosas con la divina voluntad, cuando no te sucedieren como tú las imaginas, creyendo firmemente que Dios puede sacar muchos aciertos de los que a ti te parecen infortunios. Pídele a la gloriosa Santa te alcance de Dios un claro conocimiento de esta verdad.


Considera lo segundo, la gran prudencia de Santa Orosia en sus tribulaciones y tormentos, pues viendo que quitaban tiranamente la vida a su hermano, a su tío y a sus criados y doncellas, todo lo sufrió por el amor de Dios, hasta dejarse hacer pedazos por no ofender a Su Divina Majestad, faltando a su ley. Procura con esta consideración sacar deseos fervorosos, de primero perder mil vidas, antes que ofender a tu Criador, pues todo es menos que perder la vida eterna y perderte para siempre.

Considera lo tercero, cuán liberal es Dios Nuestro Señor para consolar y premiar a los que le aman y sirven de todo corazón, pues no sólo confortó a su fidelísima Esposa con un ángel del Cielo, sino que también refrigeró su sed con agua milagrosa, recibió su alma y tuvo providencia vigilante de la defensa y segura custodia de su cuerpo. Procura excitar en tu corazón vivísimos afectos de servir a un Dios tan liberal, que no solo en la vida eterna, sino en este valle de lágrimas consuela con infinita clemencia a los que con fidelidad le sirven. Ármate también d mucha paciencia y fortaleza para padecer con igualdad todos los trabajos que Nuestro Señor te enviare; pues sin alguna cruz no puedes seguir a Cristo, y sólo el Señor sabe la cruz que te conviene.

Oración a Santa Orosia


Gloriosa virgen y mártir Santa Orosia, que por divino privilegio participaste del oficio de los espíritus angélicos que llaman tronos, siendo tu limpio corazón trono gustosísimo para descansar en él tu Dios y Señor, despreciando todas las cosas del mundo: Suplícote me concedas que yo desprecie todas las cosas de la tierra, por la estimación de mi Criador, para que mi corazón sea trono en que descanse su Divina Majestad. Esto te suplico me alcances para bien de mi alma y la gracia que te pido en esta novena, a mayor honra y gloria de tu santo nombre. Amén 

 Después se dicen los gozos de la Santa como están en el día primero
DÍA CUARTO

Por la señal de la Santa Cruz, etc

ACTO DE CONTRICIÓN


Señor mío Jesucristo, Dios Omnipotente y Hombre verdadero que por mi amor padeciste muerte de Cruz; pésame de todo corazón de haber sido tan ingrato; pésame, Señor, de haberos ofendido, y quisiera tener un dolor intenso que me rompiese las entrañas y me hiciese pedazos el corazón. Y aunque este dolor lo extiendo a todos mis pecados generalmente, cuantos he cometido después que tengo uso de razón, pero muy en particular lloro mi miseria, doliéndome en este día cuarto de cuantos pecados he cometido contra el cuarto de tus santísimos Mandamientos, y me pesa mucho de no haber reverenciado a mis padres, a los señores sacerdotes, a los ancianos, y a todos los pobres de Cristo y a todos los superiores con la reverencia y humildad que debía. Espero en tu infinita clemencia que me habéis de perdonar y me daréis gracia para perseverar en vuestro santo servicio, por vuestros infinitos merecimientos, y por los ruegos de mi santa protectora y Patrona Santa Orosia. Amen 
Lección de la vida de la Santa para el día cuarto


Enterrado por los cristianos el cuerpo martirizado de Santa Orosia, se dignó el Señor hacer glorioso aquel sepulcro obrando en él repetidos milagros. Allí acudían los atribulados montañeses en demanda de amparo y consuelo en sus desgracias e infortunios. Más recrudeciéndose la persecución, viéronse imposibilitados de continuar sus visitas, y con el transcurso de los tiempos quedó ignorada de todos la bendita sepultura.


Muchos años pasaron hasta que llegó el día marcado por la Providencia para la milagrosa revelación de las sagradas reliquias de Santa Orosia.


En efecto; andaba un pastor por el monte de Yebra pastoreando su ganado, cuando repentinamente se halló cerca de sí a un ángel del Cielo. Y no es esta la primera vez que los ángeles buscaron a los pastores con felices anuncios, ni será la última, si los pastores viven como los ángeles con la sencillez antigua, desvelándose en la guarda de sus ovejas y en el servicio de su Criador. Díjole el ángel al pastor el determinado lugar donde estaban las sagradas Reliquias: que las pusiese en su zurrón y las llevase luego a la ciudad de Jaca, que dista cuatro leguas del monte de Yebra. Hízolo así el pastor feliz, dejando su ganado al cuidado de los ángeles. Iba meditando por el camino su grande fortuna, cuando el Altísimo Dios, que para gloria suya y de su Santa había hecho el primer milagro de la revelación de sus Reliquias, difundió su poder omnipotente para que sucediesen luego otro y otros innumerables milagros. Todos los campos por donde pasaba el sagrado cuerpo se exhalaban en aromas, despidiendo suavísimos y celestiales olores. Todas las campanas de la ciudad de Jaca se tocaban por sí mismas, para despertar la devoción y la admiración y que se buscase el origen de tan grande novedad. Alteráronse  y turbáronse todos los jacenses con el aviso del Cielo; pero en brev e rato llegó el pastor con su precioso tesoro hallado en el campo por dirección del cielo, y refiriendo todo el caso con sus admirable circunstancias, levantaron las voces los montañeses acompañando con festivas demostraciones a las campanas, que milagrosamente se tañían a grande fiesta. Aclamaron por su Patrona a la invicta virgen y mártir Santa Orosia, y colocaron sus venerables reliquias al lado derecho del altar mayor de su Ilustrísima Iglesia, muy cerca del tabernáculo del Santísimo Sacramento. Por dos veces distintas han intentado los ciudadanos de Jaca trasladar las santas reliquias del altar mayor a otro altar distinto, donde, como propio solio de la Santa, allí fuese venerada; pero no ha tenido remedio que la Santa quisiese estar en otra parte, sino en el mismo altar mayor, al lado derecho de su Esposo Sacramentado, como Reina al lado del Rey. Mudaban los montañeses las reliquias con grande solemnidad, y ellas se volvían por milagro de Dios, sin que nadie las viese. La segunda vez que se hizo la traslación a una rica y preciosa capilla que se había labrado para la Santa en la misma Iglesia, teniendo muy en la memoria el que ya otra vez se habían vuelto las Reliquias a su lugar sin llevarlas manos humanas, pusieron guardas en la capilla, cerraron el rejado de hierro y pusieron las reliquias en una caja decentísima, cerrada con distintas llaves. Pero el que salió el Sepulcro sin romper la piedra y del vientre virginal de su Santísima Madre sin ofensa de su virginal Pureza, y entró a los Apóstoles cerradas las puertas, dispuso también que las sagradas reliquias de su esposa saliesen del arca sin abrirla ni romperla y se volviesen a su primer lugar, en donde hasta el día de hoy perseveran. Multiplicó el cielo los milagros, que según los historiadores fueron innumerables los que sucedieron en Jaca y otros lugares de la Montaña, en aquellos días primeros del feliz hallazgo. Conmovióse en alegría toda la tierra de los Pirineos, y haciéndose de todos los lugares un pueblo innumerable, celebraron su fortuna con varias demostraciones de alegría y aclamaron a Santa Orosia por su perpetua Patrona.
Puntos de meditación.

Considera lo primero cuán regulada y oculta es la divina Providencia y cuánto cuida Dios de la gloria de sus santos, verificándose lo que dijo Cristo: “No hay cosa oculta que con el tiempo no se revele, ni cosa escondida que, corriendo lo años, no se descubra.” Pondera cuántos años estuvo el cuerpo de Santa Orosia debajo de la tierra, que tal vez ya se habrían perdido todas sus memorias, y cómo el Señor quiso ensalzarla, dando  entender al mundo su poder y santidad. Saca afectos de servir con tu corazón a un Dios tan liberal que así sabe premiar a los que le sirven, llenándolos de gloria y honra y coronándolos de corona inmarcesible.


Considera lo segundo cuán superabundante es la gloria que da Dios a los que padecen por su amor en comparación de lo que padecieron. El martirio y tormento de Santa Orosia pasó en brevísimo tiempo, y hace que se predican sus excelencias y glorias más de setecientos años. Por eso dijo el salmista que los amigos de Dios son honrados sobremanera: Nimis honorificati sunt amici tui, Deus. Y el Apóstol que los sufrimientos de la vida presente no son de comparar con aquella gloria venidera que se sigue en la vida eterna: Nont sunt condignae pasiones hujus temporis ad futuram gloriam. Procura excitar afectos de padecer mucho por el amor de Cristo y tener gran paciencia en tus trabajos; porque, como decía repetidas veces nuestro seráfico Padre San Francisco, la pena es breve y la gloria infinita; la mortificación temporal, y la gloria perpetua. En este mundo todo se acaba; lo eterno no tiene fin. Y acaba de entender que sólo te importa el servir a Dios y salvar tu alma, y que todo lo demás es menos, y todo es vanidad de vanidades, y locura de locuras cuanto se estima en este mundo miserable y engañoso.


Considera lo tercero el gran cuidado que tiene Dios de los cuerpos y reliquias de sus Santos, de quienes hasta el número de sus cabellos están contados y corren a cuenta de su divina Providencia, como lo dice Cristo. Pondera el cuidado que tuvo Su Divina Majestad del cuerpo de su fidelísima Esposa Santa Orosia, defendiendo y manifestando a costa de potentísimos milagros. Y si esto hace Dios con los cuerpos de sus escogidos ¿qué hará con sus almas en el Cielo? No puede venir al pensamiento humano, dice San Pablo, la gloria y las delicias eternas que Dios tiene prevenidas y preparadas para los que le aman. Procura amar mucho a Dios y no ofenderle jamás; antes morir mil muertes que pecar, a ejemplo de Santa Orosia, que se dejó hacer pedazos por no ofender a su Criador y Señor.

Oración a Santa Orosia

Beatísima virgen y mártir Santa Orosia, que por divino favor participaste del privilegio de los espíritus angélicos, llamados dominaciones, a cuya imitación, siendo superior a muchos, te sujetabas con rendida obediencia a todos los superiores, reconociendo en ellos a la Majestad del Señor y ejecutando con pronto ánimo sus mandatos: Suplícote me concedas una pronta y perfecta obediencia a todos mis superiores, y que con humilde corazón me sujete a toda humana criatura por amor de mi Dios, dominando mis pasiones, afectos y apetitos desordenados y venciendo a los enemigos de mi alma; y también la petición que te hago en esta novena fío me concederás, a mayor honra y gloria de tu santo nombre. Amen 

Después se dicen los gozos con el verso y oración de la gloriosa Santa, como el día primero

DÍA QUINTO
Por la señal de la santa Cruz, etc

ACTO DE CONTRICIÓN


Soberano y Omnipotente Señor, criador y Redentor de mi alma: Por ser Vos quien sois, y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón de haberos ofendido. Y aunque generalmente me duelo mucho de todos mis pecados mortales y veniales y aun de las más leves imperfecciones de todo el tiempo de mi vida; pero especialmente en este día quinto, deseo tener íntimo dolor de todas las veces que he quebrantado el quinto de tus sagrados Mandamientos con rencores, impaciencias, maldiciones y malas voluntades, no deseando el bien de mi prójimo como el mío mismo, y si acaso temerariamente hubiera deseado la muerte a otra alguna criatura, o hubiese obrado contra mi misma vida y salud con irracionales excesos. De todo esto me pesa, y espero de vuestra infinita bondad y misericordia que me habéis de perdonar por vuestros infinitos merecimientos y por la intercesión de vuestra fidelísima esposa Santa Orosia. Amén 

Lección de la Vida de la Santa para el día quinto


Visitando el piadoso Obispo de Huesca y Jaca D. Juan de Aragón la santa cabeza de la virgen mártir que se venera en Yebra, quiso, movido de su gran devoción, tomar una pequeña parte de la sagrada reliquia, más ¡oh prodigio! Al mismo tiempo de cortar una partecita de piel con el correspondiente cabello, en presencia de un crecido número fe testigos, vióse brotar de la sagrada testa un hilo de sangre viva fresca y rubicunda, y en tanta abundancia, que en ella pudieron empaparse gran cantidad de algodones. De éstos tomó para sí una buena parte, juntamente con la reliquia separada, el venerable y piadoso Prelado, quien saliendo de Yebra en un día sereno, al contemplar poco después cómo de improviso se formaba y comenzaba a descargar sobre él y su comitiva una furiosa y desencadenada tempestad, en estas señales juzgó leer la voluntad del Cielo, y regresando inmediatamente a Yebra, depositó reverentemente la santa reliquia junto a la sagrada cabeza, de donde poco antes había sido separada. No pararon en eso sólo esto las maravillas. Más de dos siglos habían transcurrido después de estos sucesos, y la milagrosa sangre continuaba en los algodones tan colorada y fresca como el día mismo en que maravillosamente brotó y fue en ellos piadosamente recogida.

Puntos de meditación

Considera lo primero la grande veneración y respeto que se debe a las santas reliquias y cosas sagradas, pues así cela Nuestro Señor su integridad y conservación. De aquí has de sacar afectos fervorosos para venerar a las sagradas reliquias de los Santos, y universalmente reverenciar mucho todas las cosas que están destinadas para el culto y servicio de Nuestro Señor en las Iglesias; y sobre todo, un grande temor reverencial en los templos donde se adora el Santo de los Santos, y en la Comunión sagrada, donde se recibe la más preciosa reliquia del Cielo y de la tierra, Hostia viva, santa, pura e inmaculada; esto es, el sagrado Cuerpo y preciosa Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, cabeza de los mártires y Redentor del mundo. Pídele a la gloriosa Santa Orosia te alcance la pureza de corazón, la humildad profunda y amor ferviente que para esto se requiere.


Considera lo segundo cuánto debemos temer a Dios Omnipotente, que en un instante nos puede destruir y aniquilar. Pondera mucho la grande tribulación en que se vio aquel señor Obispo, amenazado del Cielo con truenos, relámpagos, piedras y rayos, y aprende a temer y ajustarte a la divina voluntad sirviendo de todo tu corazón a aquel Soberano Señor, que en un punto puede quitarte la vida y hacer que se te trague la tierra o que baje fuego del Cielo y te destruya por tus pecados, si no te arrepientes de ellos y te confiesas bien, quitando las ocasiones de volver a pecar más. Por otra parte, ten grande confianza en su infinita clemencia, que aunque tus pecados sean grandes, si te confiesas de ellos con verdadero dolor y propones con firmeza constante no volver a pecar más, te perdonará su Majestad y mitigará sus iras y justos enojos.


Considera lo tercero cuánto nos aprovecha la devoción de los Santos que están en la divina presencia rogando por nosotros. pondera mucho los grandes y repetidos favores que reciben de Dios Nuestro Señor todos los pueblos que han tenido la fortuna de conseguir reliquias de nuestra insigne Patrona Santa Orosia; y no solamente los que tienen reliquias, sino también aquellos en cuyas iglesias tienen altar consagrado para el culto y veneración de esta gloriosa Santa, de cuyos soberanos beneficios se pueden escribir libros enteros. De esta consideración sacarás afectos para ser muy devoto de esta gran señora, esposa de Jesucristo, cuya intercesión es muy poderosa en la vida y en la muerte, para conseguir muchos bienes espirituales y temporales. Y universalmente te afirmarás en la devoción de los Santos, que, como verdaderos amigos de tu criador, te alcanzarán misericordia y muchas bendiciones del Cielo.

Oración a Santa Orosia


Insignísima virgen y mártir Santa Orosia, que por la divina misericordia te fueron también concedidos los privilegios de los espíritus celestiales que se llaman Principados; pues no solamente por ti misma, sino también por los demás Santos de tu comitiva, favoreciste al mundo y especialmente a todos los reinos de España, instruyendo y enseñando con tus santas palabras y gloriosos ejemplos de paciencia a innumerables almas: Siplícote me alcances de Dios Nuestro Señor el santo celo de la honra de su Majestad que ardía en tu corazón para conseguir el espíritu principal, y dominio sobre mis pasiones desordenadas, que me embarazan infinitos bienes, y también me alcances el favor singular que pido en esta novena, a mayor honra y gloria tuya. Amén 
Después se dirán los gozos con la oración de la Santa como se halla en el día primero.

DÍA SEXTO

Señor mío Jesucristo, Dios Omnipotente y Redentor del mundo; por ser Vos quien sois, infinitamente bueno, e infinitamente digno de ser amado, me pesa de todo corazón de haberos ofendido. Y aunque generalmente me pesa de haber pecado, y de cuantas culpas y defectos he cometido después que nací en el mundo, pero muy en especial tengo gran dolor en este día sexto de todas las veces que hubiere quebrantado el sexto de vuestros divinos Mandamientos, con torpezas reprensibles, de pensamientos, palabras y obras, manchando mis potencias y sentidos con fealdades deshonestas, de que me pesa de todo corazón, y quisiera tener el dolor que tuvo de haberos ofendido Santa María Magdalena. Espero en vuestra infinita misericordia me daréis gracia para enmendarme y para perseverar hasta la muerte en vuestro santo servicio por los infinitos merecimientos de vuestra pasión santísima y por los poderosos ruegos de nuestra insigne Patrona Santa Orosia. Amén
Lección de la Vida de la Santa para el día sexto


Entre los milagros célebres de Santa Orosia, es justo pongamos en primer lugar la milagrosa resurrección de un hombre joven de Araguas que había muerto en pocos días víctima de violenta enfermedad.

Vivía aún su padre, y viendo a su hijo en los últimos alientos de su vida, desahuciado de los médicos, recurrió fervorosamente a nuestra gran Patrona Santa Orosia, pidiendo su remedio y consuelo. Cuando volvió a su casa, concluida su rogativa, halló que su hijo ya era difunto y que le querían llevar a darle eclesiástica sepultura. Herido el padre con íntimo dolor de corazón, dio un grito llamando a su hijo. Compadecida la Santa de su dolor, resucitó al joven difunto, y hablando con su padre le dijo: yo, padre mío, he vuelto de muerto a vivo por los méritos e intercesión de mi Patrona Santa Orosia; pero te desengaño que no es mi vida para perseverar en este mundo lleno de peligros, antes bien te suplico ofrezcas por mi cien sueldos de limosna, para librarme de las penas del Purgatorio, que estaba padeciendo. El dichoso padre se conformó luego con la divina voluntad y prometió dar por su hijo, para librarle de sus penas, doblada cantidad de la que el joven le pedía, y así distribuyó entre los pobres doscientos sueldos. Vivió el joven resucitado dos días naturales, y concluidos éstos, se volvió a morir para vivir eternamente en la gloria.


Otro milagro de esta misma clase refiere Basurto sucedió en Jaca con una niña hija de un hombre de Bohemia. Enfermó la niña de muerte, y conforme a la gravedad natural de su dolencia, concluyó con la vida. Viéndola difunta su lastimoso padre, se fue lleno de lágrimas y dolor al sepulcro de nuestra virgen y mártir Santa Orosia. Allí daba voces al cielo, y decía: gloriosa Santa, no desprecies mi llanto, y resucita a mi hija, pues no te falta poder en la presencia de Dios. Sintió gran sosiego en su corazón y un oculto consuelo, que le hizo creer había resucitado su hija. Volvió veloz a su casa y halló viva y resucitada a la prenda más estimada de su corazón, de que dio a Nuestro Señor repetidas gracias, y a su célebre patrona Santa Orosia, que se dignó consolarle en tan grande pena.
Puntos de meditación


Considera lo primero como en un difunto está simbolizado un pecador muerto a la divina gracia por un pecado mortal. Y así como a los cuerpos difuntos nada les entra en provecho, así también al que está en pecado mortal nada le aprovecha de cuanto hace para gracia ni para gloria mientras no salga de su culpa. Aunque ayune, lleve cilicio y se dé ásperas disciplinas, y aunque hiciesen más penitencia que hicieron San Pedro de Alcántara y San Juan Bautista en el desierto, si no se confiesa bien y sale de su pecado nada le aprovecha para su salvación. Más no por eso se han de dejar las obras buenas en este infeliz estado. Saca de esta consideración propósitos firmes de no vivir jamás en pecado mortal; y si cayeres, como flaco y miserable, busca luego el remedio con un acto fervoroso de contrición, buscando ocasiones de confesar tu culpa con los ministros del Altísimo.


Considera lo segundo que así como un cuerpo difunto se llena luego de gusanos, así el que está en pecado mortal está rodeado de demonios, los cuales le acompañan a cualquier parte donde va, y no le dejan ni durmiendo ni velando. Pondera esta gran desgracia, y afírmate en los afectos de la consideración antecedente, esto es de perder primero la vida antes que cometer un pecado mortal, y si como frágil cayeres, vuelve luego a buscar a Dios, a quien perdiste por tu culpa, llorando tu pecado y confesándote de él, conforme a la divina disposición.

Considera lo tercero que la vida natural y mortal es digna de desprecio por asegurar la vida eterna. Y esto te servirá de gran consuelo, considerando que aquel dichoso joven a quien resucitó Santa Orosia, más quiso morir que vivir, porque aquella muerte temprana le convenía para asegurar la vida eterna. Este es un motivo poderoso para que admitamos resignados y con hacimiento de gracias la muerte, siempre que Nuestro Señor lo dispone, aunque sea en la edad más robusta, creyendo firmemente que aquello nos conviene, pues Dios lo dispone, que nos ama infinitamente más que nosotros nos amamos a nosotros mismos.

Oración a Santa Orosia


Invictísima virgen y mártir Santa Orosia, que por divino favor participasteis del oficio de los espíritus angélicos, llamados potestades, que tienen especial poder y potestad para enfrenar los demonios: te suplico humildemente reprimas los enemigos de mi alma, para que nunca me hagan cometer ofensas contra mi Dios y Señor, y me alcances gracias de Su Majestad para vencer todas las tentaciones del demonio: y también te ruego me concedas la gracia particular que te pido en esta novena, para tu mayor honra y gloria y bien de mi alma. Amén 

DÍA SÉPTIMO
Por la señal de la santa Cruz, etc
ACTO DE CONTRICIÓN


Altísimo y Soberano Señor, Rey de los cielos y de la tierra, hermosura de los ángeles, redentor de los hombres y bien de mi alma; a mí me pesa de todo corazón de haberos ofendido y quisiera haber perdido mil vidas antes que haber pecado, de lo cual me pesa sólo por tu infinita bondad y porque sois infinitamente digno de ser amado. Y aunque tengo grande dolor de todos mis pecados, pero en particular quisiera en este día séptimo se me dividiese el corazón de pena, por las culpas que hubiere cometido contra el séptimo de los Mandamientos de vuestra divina ley, usurpando los bienes ajenos contra toda justicia y razón. Propongo firmemente restituir si algo se debiere y espero confiado que me habéis de perdonar estos y todos mis pecados por vuestros infinitos merecimientos, y por los ruegos poderosos de mi gran Patrona Santa Orosia. Amén 
Lección de la vida de la Santa para el día séptimo


El dar vista a los ciegos fue una de las señales de la venida de Jesucristo al mundo y de su gran poder para hacer maravillas. En esta clase de milagros se refieren dos muy insignes de nuestra Patrona Santa Orosia. Sucedió el primero con una pobre mujer montañesa que había perdido la vista. No le ocurrió otro mayor remedio que el apelar a la poderosa intercesión de esta gloriosa Santa. Daba gemidos en presencia de sus sagradas reliquias, y decía más con lágrimas que con voces: Santa mía, ten misericordia de mí y compadécete de mi gran trabajo. Si me dieres vista, te daré un dinero, que no tengo otra cosa para comer. Sin dilación alguna se compadeció la gloriosa Santa de la pobrecilla mujer, la cual, repentinamente, se halló sana y con vista clarísima, dando mil gracias a Nuestro Señor y a su insigne Patrona Santa Orosia.

De otro ciego, a quien nuestra ínclita Patrona Santa Orosia restituyó la vista, habla el autor del libro intitulado España restaurada en Aragón. Era el paciente un caballero llamado Pedro Aniés, el cual, oyendo los grandes milagros que hacía Santa Orosia, propuso en su corazón el ir a visitarla; y llegando con el que le guiaba a la vista de Jaca, apenas el escudero le dijo que ya se veía la ciudad, se pudo de rodillas el devoto caballero suplicando a la gloriosa Santa le restituyese la vista; y fue tan poderosa su oración como de un corazón humilde que penetra los cielos. Abrió los ojos y comenzó a experimentar el beneficio de su súplica, porque ya veía un poco, aunque no perfectamente. Prosiguió su viaje, y en presencia de las sagradas reliquias se consumó el favor, de que dio repetidas gracias al Altísimo y a su gran bienhechora Santa Orosia, quedándole desde entonces sumamente devoto y pregonero de sus glorias.

Puntos de meditación


Considera lo primero la liberalísima condición de Dios y de sus Santos y de cuán poco se obligan para hacernos favores, pues admitieron Su Majestad y la gloriosa Santa el donativo pobrísimo de sólo un dinero. Pondera mucho la distinta condición de las criaturas que de ofertas pequeñas no hacen caso. Y de esta santa consideración sacarás afectos para servir muy de veras a Dios Nuestro Señor y desprender tu corazón de las criaturas mal contentadizas. También sacarás deseos de ofrecer alguna cosa, aunque sea en pequeña cantidad, en el templo de Dios, sabiendo que no por ser poco lo que ofrezcas serás despreciado.

 Considera lo segundo que Nuestro Señor no atiende a lo quele ofrecemos, sino al corazón y a la sana intención con que nos ponemos en su divina presencia. Por lo cual admitió Su Majestad los dones del justo Abel y despreció los de su hermano Caín, porque este era soberbio y envidioso, y su hermano, cándido y santo. Y Cristo, Señor nuestro, dejo que había sido más acepto a Dios un dinero que ofreció en el templo una pobre viuda, que las ricas ofrendas de los potentados del pueblo. De esta consideración sacarás un firme propósito de examinar bien la intención de tu alma siempre que hicieres alguna buena obra; porque si la intención no es ajustada, aunque la obra sea de naturaleza santa, todo sale con vicio y lleno de imperfecciones.

Considera lo tercero que en los ciegos están simbolizados los pecadores; porque así como el ciego no ve la luz del cielo y a cada paso tropieza sin ver los peligros, así también los pecadores están ciegos y de un pecado pasan a otro pecado, conforme lo que dijo el Profeta: que un abismo llama a otro abismo. Y de esta consideración sacarás grande horror al pecado mortal, que tantos daños causa en las almas miserables, y te confirmarás en el deseo constante de perder la vida antes que ofender a tu Dios y Señor.

Oración a Santa Orosia


Gloriosísima virgen y mártir Santa Orosia, que participaste del privilegio de los ángeles, llamados virtudes, pues hiciste tantos y tan grandes prodigios y milagros, sin buscar jamás en ellos tu gloria propia, sino la mayor honra del Altísimo, que te comunicaba su divina omnipotencia: Suplícote me alcances una profunda humildad de corazón y un intenso amor de mi Dios, para que en todas mis obras resplandezca la poderosa virtud de su divina gracia y no busque en ellas mi estimación propia, sino la mayor gloria de Su Majestad Santísima; y también te suplico me concedas el especial favor que deseo conseguir en esta novena, a mayor honra y gloria tuya. Amén

Después de esta oración se dicen los gozos de la Santa como están en el día primero

DÍA OCTAVO

Por la señal de la santa Cruz, etc

ACTO DE CONTRICIÓN


Omnipotente y Soberano Señor, Rey de los siglos y de todo el Universo, criador del cielo y de la tierra, Dios y hombre verdadero, a quien amo sobre todas las cosas; a mí me pesa de todo corazón de haberos ofendido. Y aunque generalmente me arrepiento de todos mis pecados, de pensamiento, palabra y obra, pero en este día octavo quisiera tener muy particular dolor de cuantas culpas he cometido contra vuestra Divina Majestad, quebrantando el octavo de tus santísimos Mandamientos; y así me pesa de todas las murmuraciones del tiempo de mi vida, falsos testimonios, juicios temerarios y mentiras graves y leves. Y espero en vuestra infinita bondad y misericordia, que me habéis de perdonar, por el valor inestimable de vuestra preciosísima Sangre derramada por mí, y por los ruegos e intercesión de mi poderosa Patrona Santa Orosia me daréis gracia para perseverar en vuestro santo servicio hasta el fin de mi vida. Amén

Lección de la vida de la Santa para el día octavo


Aunque en toda suerte de milagros ha sido prodigiosa nuestra insigne virgen y mártir Santa Orosia, pero singularmente se ha experimentado la eficacia de su intercesión en el remedio de las lluvias, en tiempo de necesidad. Desde aquella fuentecilla que dispuso la divina Providencia naciese a su pies, el tiempo de su glorioso martirio, parece le quedó vinculado a nuestra gran Patrona el absoluto dominio sobre este cristalino elemento de las aguas. Cuando el pastorcillo llevaba las santas reliquias a la ciudad de Jaca por disposición del Cielo, dicen los historiadores, se regaron abundantísimamente todas las montañas, de tal manera, que se aseguró en aquel año una fertilísima cosecha. Siempre que se han hallado los pueblos en estrecha necesidad de agua, se han visto remediados por la intercesión de esta gloriosa Santa.

 Digan los de la ilustre villa de Burbáguena lo que les sucedió, aun antes de poseer el rico tesoro de su reliquia, sólo con tenerle consagrado un altar en su iglesia y hacerle rogativa. Yo extraño mucho que a vista de tan grandes y tan antiguas experiencias haya lugar en toda España donde no le tengan altar consagrado a nuestra gloriosa Patrona, pues tan prontamente socorre en un trabajo tan fatal y sensible.


Sobre este asunto pueden y deben ser continuos predicadores todos los señores montañeses, sin que sea necesario salir de las experiencias de su mismo tiempo a los que actualmente viven. ¿Cuántas veces le ha sucedido a los habitadores de la dichosa villa de Yebra comenzar su rogativa con el cielo sereno, y estando predicando los ministros de Dios, para excitar los corazones a dolor y confianza, verse repentinamente cubrir de nubes el cielo y hallarse precisados a dejar el sermón y apresurar el paso, no pudiendo tolerar en el campo o en el monte del martirio la abundancia de lluvia? Sobre esta materia es ocioso referir casos particulares, ya por muy sabidos, ya también por la brevedad de este libro. Lo cierto es que parece le ha dado Dios Nuestro Señor a esta fidelísima esposa suya las llaves el Cielo y la potestad sobre las nubes.
Puntos de meditación


Considera lo primero que así como la tierra seca no da fruto si no se le asiste con el agua, así nuestras almas se quedan estériles, secas, tibias e infructuosas, si no las riega Nuestro Señor con el rocío celestial de la divina gracia. Este es un poderoso motivo para nuestro propio conocimiento, pues por nosotros mismos, si Dios no nos asiste, no podemos hacer cosa buena, siendo verdad que nos podemos perder por nuestra malicia. De esta consideración sacarás afectos de profunda humildad, conociendo tus misma nada y poniéndote con esperanza viva en las manos de Dios, fiando en su divina Majestad te dará auxilios interiores y sobrenaturales para aprovechar en la virtud y en su santo servicio.

Considera lo segundo que las plagas frecuentemente vienen al mundo por nuestros pecados, porque Dios Nuestro Señor no nos castiga por castigarnos, sino por enmendarnos, no nos aflige por afligirnos, sino para que, apremiados del trabajo, aprendamos a levantar nuestros ojos al Cielo, de donde nos ha de venir el auxilio y nuestro remedio. De esta consideración quedarás  prevenido para recurrir luego a Dios en tiempo de necesidad, quitando lo primero los pecados de tu conciencia con el dolor y la confesión, porque si no se quita la causa no se cura la enfermedad, ni Dios levanta la mano del castigo cuando es la causa nuestra culpa, hasta que nos ve reducidos, contritos y humillados, y esta es gran misericordia suya.


Considera lo tercero la infinita piedad divina con que mira sus criaturas; pues no nos destruye cuando le ofendemos, sino que tiene paciencia, y nos da tiempo de penitencia. Para despertar nuestras almas enseña el azote de su justa indignación, con mandar a las nubes que no lluevan hasta que los pecadores se reconozcan. Hace Dios como verdadero padre, que si azota al hijo, es porque lo quiere mucho y estima más al criarlo sin vicios que el dejarle pasar disimulando sus yerros. Si cuando Dios nos aflige con falta de salud, o con algunas plagas, que tocan a los bienes temporales, considerásemos bien esta verdad, sería todo nuestro remedio, y de indivisible vez conseguiríamos el bien de nuestras almas y el remedio de nuestras necesidades. Siempre que el pueblo de Dios sabía llorar, hallaba patentes las puertas de la divina clemencia. De este consideración sacarás un propósito firme de poner toda tu confianza en el Seños absoluto que te ha criado y te desea salvar; pero aunque te crió a ti sin ti, no te salvará a ti sin ti, y sin tus buenas obras, como dice San Agustín. Pon todo tu corazón en Dios, cuida de servir a Su Majestad y Su Majestad cuidará de ti y de tu mayor bien, pero si en tu alma y en tu casa no se cuida de Dios y de su divina Ley, ¿qué puedes esperar sino trabajos y aflicciones en esta vida y en la otra?

Oración a Santa Orosia


Benignísima virgen y mártir Santa Orosia, que por divino privilegio participaste de la excelencia de los querubines, adornados de perfecta sabiduría: Suplícote me alcances de Dios Nuestro Señor el precioso don de la sabiduría del Cielo, y la ciencia de los Santos, para que yo sepa conocer y distinguir el bien y el mal y lo que más conviene para mi salvación. Y también te ruego me concedas la gracia particular que pido en esta novena, para mayor honra y gloria de tu santo nombre y bien de mi alma. Amén 

DÍA NOVENO


Por la señal de la santa Cruz, etc

ACTO DE CONTRICIÓN


Señor mío Jesucristo, Rey de los reyes  y Señor de los señores, a quien se debe la bendición, claridad, sabiduría, hacimiento de gracias, honra, virtud y fortaleza: A mi me pesa de todo corazón haberos ofendido, porque siendo infinitamente digno de ser amado, yo he sido la criatura ingrata y rebelde a vuestra divina Majestad; y aunque generalmente tengo dolor de todos mis pecados, por el motivo de tu infinita bondad, pero muy en particular siento en mi alma y tengo íntimo dolor de todas las culpas cometidas contra los dos últimos de tus santísimos Mandamientos, y contra los de vuestra Santa Iglesia. Y asimismo me duelo de la pérdida del tiempo, del mal uso de mis sentidos y potencias; del poco fruto que he sacado de los santos Sacramentos, que son fuentes de la divina gracia; de la soberbia de mi vida, y de la gran pereza que he tenido para las cosas de tu santo servicio y bien de mi alma. Y espero en vuestra infinita clemencia que me habéis de perdonar por los merecimientos de vuestra preciosísima Sangre y por la intercesión poderosa de mi gran Patrona y abogada Santa Orosia, y que me daréis gracia para perseverar en vuestro santo servicio hasta el fin de mi vida. Amén
Lección de la vida de la Santa para el día último de este santo novenario

Es tan universal el amparo de nuestra gran Patrona Santa Orosia para sus fieles devotos, que apenas se hallará especie alguna de trabajos en que no esté calificada la eficacia de su intercesión con patentes milagros. En enfermedades gravísimas se han experimentado alivios y curaciones repentinas sólo con el recurso a esta gloriosa Santa, ofreciendo hacer alguna cosa en veneración suya. En partos dificultosos, en calenturas ardientes y en peligros fatales, siendo invocada se halla prestísima para el remedio. Da fortaleza a los débiles y flacos, y ha librado a muchos de peligrosísimas tentaciones. La fortaleza celebrada que tuvieron las valerosas señoras mujeres de Jaca para conseguir su tan celebrada como tan sabida victoria, comúnmente se atribuye, y con mucha razón, a Santa Orosia. Por la torpeza de una mujer se perdió toda España, y por nuestra insigne Patrona, que por no perder su virginal pureza ni faltar a la santa Ley de Jesucristo se dejó hacer pedazos con tan grandes tormentos, se comenzó a restaurar tan lamentable pérdida, de que tengo por cierto que esta gloriosa Santa es poderosísima abogada contra las formidables tentaciones impuras, y que Nuestro Señor, por sus merecimientos, da fortaleza a los corazones flacos.

Está muy empeñado el Cielo en conservar el rico tesoro de estas sagradas Reliquias y en favorecer a los que les prestan el obsequio debido, como puede inferirse del caso siguiente: el año que  los luteranos de Francia entraron por el valle de Tena a invadir las montañas de Jaca, llegaron hasta Biescas, poco distante de Yebra, profanando los templos y ultrajando las cosas sagradas. Temieron los de Yebra semejante desventura, y resolvieron ocultar la cabeza de su gloriosa Patrona. Hízose cargo el Rector de esta discreta diligencia,  y acompañado de tres o cuatro hombres de confianza llevaban a esconder su precioso tesoro a una cueva, de las muchas que hay en lo áspero del mismo monte donde padeció la Santa. Era una noche oscurísima y tenebrosa cuando emprendieron su viaje; pero en saliendo de la villa les rodeó una luz clarísima, que les hacía patente el camino como si fuese al medio día. Luces tiene Santa Orosia para sí y para todos sus devotos, que deben cobrar vitales alientos con tan insigne y poderosa Patrona.

Para no dilatar demasiado este librito, se dejan de referir otros muchos prodigios insignísimos de nuestra gloriosa Santa, que se dirán por extenso cuando se escriba de propósito el libro de su maravillosa vida.

Puntos de meditación


Considera lo primero cuánto aprovecha a las criaturas el recurso a los santos, pues son los verdaderos amigos de Dios y participan de su bondad en el Cielo. Es maldito el hombre en confía en el hombre, dice el Espíritu Santo, y la experiencia nos enseña que en las criaturas engañosas de este miserable mundo buscando consolación, es lo común sacar mayor desconsuelo y amargura. Pero en el recurso de los santos no hay este peligro, porque en la divina presencia conocen nuestra fragilidad, y de aquella bondad infinita aprenden a tener misericordia con nosotros. Pondera mucho cuántos bienes consiguen los devotos de Santa Orosia, y procura invocarla en todas tus tribulaciones y trabajos.


Considera lo segundo tu grande fragilidad y miseria, y que de ti mismo no puedes esperar cosa buena, antes es cierto que si fías en ti, te perderás; porque como dice la Escritura Sagrada, nadie se bastó a sí mismo para perseverar en el bien. De esta consideración sacarás afectos de buscar en la presencia de Dios intercesores poderosos que te consigan los celestiales dones que tú no puedes alcanzar. Y porque de la eficacia de la intercesión de Santa Orosia hay tan repetidas experiencias, procura tenerla por amparo en la vida y en la muerte, en el número de tus principales santos y devotos.


Considera lo tercero que si los santos están tan prontos para conseguir, a los que los invocan con devoción, beneficios temporales, como son vida, honra, salud, consuelo, alivio y otras semejantes, ¿qué harán para conseguirles los favores espirituales que mas seguramente convienen para nuestras almas y para nuestra salvación eterna, que es lo que principalmente nos desean los que ya están seguros en la gloria? De esta consideración sacarás propósitos firmísimos de inclinarte más a pedir favores del cielo que de la tierra; más los bienes permanentes, que los temporales; más la luz del alma, que la del cuerpo; más la salud del espíritu, que la de la carne; más la mortificación, que el alivio, estimando  sólo lo que es digno de estimación, y lo que estimaron los santos, que con luz verdadera hicieron lo que más importaba. La vida mortal es corta, y por último, ella se ha de acabar. Sacarás afectos de no dejarte llevar demasiado de lo sensible, de tu misma conveniencia, sino espiritualizar tus deseos, para que sean más aceptos en la presencia de Dios y de nuestra celebérrima Patrona Santa Orosia.

Oración a Santa Orosia

Amabilísima  virgen y mártir Santa Orosia, que participaste de la excelencia de los serafines en el amor divino, abrasándose tu limpio corazón en perfectísima caridad de Dios y del prójimo; Suplícote me alcances de tu fidelísimo Esposo Jesucristo un  amor ardiente a Su Majestad soberana, para que yo le ame sobre todas las cosas, y venza todas las dificultades que se me ofrecieren en el santo servicio y exponga mi vida para el mayor bien de las almas, con el amor perfectamente regulado que Dios quiere de mi. Y asimismo te ruego me concedas la gracia y favor especial que te pido en esta santa novena, a mayor honra y gloria de tu nombre. Amén 
Después se dirán los gozos y oración de la gloriosa Santa, como están en el día primero
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